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La narrativa visual se basa en la capacidad de 
la imagen de contar historias, a través de un 
discurso visual que remite a la existencia de un 
mundo, al cual revela parcialmente, desde el 
punto de vista de determinada interpretación. La 
innovación del libro meta editorial actual, que ha 
definido un amplio territorio de creatividad, en-
foca la narrativa visual bajo una luz especial. Se 
trata de las interacciones entre texto-imagen-
objeto, haciendo de la creación un proyecto de 
comunicación y a la vez un proyecto de repre-
sentación y significación que toma en cuenta 
aspectos de arte y diseño, técnicos, cognitivos, 
emocionales, sociales; el espacio real y el espa-
cio virtual. La colaboración texto-imagen es el 
eje de la constitución o composición de la narra-
tiva visual,  compleja y variada en su creación, 
planteamiento y recepción interpretativa. 

Para este proyecto, la realización de libros en 
la modalidad de Álbum Ilustrado, el punto de 
partida fue el texto de “Ciudades Invisibles” (Le 
città invisibili), libro de ficción escrito por Ítalo 
Calvino y publicado por primera vez en 1972. 
Muchos diseñadores crearon a partir de este 
texto, ilustraciones, libros, videos, alfombras; 
se hicieron concursos y convocatorias a exposi-
ciones. Una gran tarea para un gran desafío que 
ha requerido de la construcción de un proyecto 
donde la investigación y la creación se ensam-
blaron armónicamente.

2.3
La narrativa visual:
el Álbum Ilustrado

Estudios de diseño

Curso Perfeccionamiento Bajo Tutoría
en Diseño Gráfico 1
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ANASTASIALAS CIUDADES Y EL DESEO
Al cabo de tres jornadas, andando hacia el mediodía, el hombre se encuentra en Anastasia, ciudad bañada por canales concéntricos, y sobrevolada por co-metas. Debería ahora enumerar las mercancías que se compran a buen precio: ágata, ónix, crisopacio y otras variedades de calcedonia; alabar la carne del faisán dorado que se cocina sobre la llama de leña de cerezo estacionada y se espolvorea con mucho orégano; hablar de las mujeres que he visto bañarse en el estanque de un jardín y que a veces -así cuentan- invitan al viajero a desvestirse con ellas y a perseguirlas en el agua. Pero con estas noticias no te diré la verdadera esencia de la ciudad: porque mientras la descripción de Anastasia no hace sino despertar los deseos uno por uno, para obligarte a ahogarlos, a quien se encuentra una mañana en medio de Anastasia los deseos se le despiertan todos juntos y lo circundan. La ciudad se te aparece como un todo en el que ningún deseo se pierde y del que tú formas parte, y como ella goza de todo lo que tú no gozas, no te queda sino habitar ese deseo y contentarte. Tal poder, que a veces dicen que es maligno, a ve-ces benigno, tiene Anastasia, ciudad engañadora: si durante ocho horas al día trabajas como tallador de ágatas ónices crisopacios, tu afán que da forma al deseo toma del deseo su forma, y crees que gozas por toda Anastasia cuando sólo eres su esclavo.
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De todos los cambios de lengua que debe enfrentar el viajero en tierras lejanas, ninguno iguala Entré en Ipazia una mañana, un jardín de magnolias se espejeaba en lagunas azules, yo andaba entre los setos seguro de descubrir bellas y jóvenes damas bañándose: pero en el fondo del agua los cangrejos mordían los ojosde los suicidas con la piedra sujeta al cuello y los cabellos verdes de algas.las cúpulas mas altas, atravesé seis patios de mayólica consurtidores. La sala del medio estaba cerrada con rejas: los forzados con negras  cadenas al pie izaban rocas de basalto de una cantera que se abre bajo tierra.anaqueles que se derrumbaban bajo las encuadernaciones de pergamino,seguí el orden alfabético de alfabetos desaparecidos, subí y bajé por corredores,escalerillas y puentes. En el mas remoto gabinete de los papiros, en una nube de humo, se me aparecieron los ojos atontados de un adolescente tendido en una estera, que no quitaba los labios de una pipa de opio.—¿Donde esta el sabio? —El fumador señaló fuera de la ventana. Era unjardín con juegos Dijo:—Los signos forman una lengua, pero no la que crees conocer.Comprendí que debía liberarme de las imágenes que hasta entonces mehabían anunciado las cosas que buscaba: sólo entonces lograría entender el lenguajede Ipazia.Ahora, basta que oiga relinchar los caballos y restallar las fustas para que me salte un ansia amorosa: en Ipazia tienes que entrar en las caballerizas y en los picaderos para ver a las hermosas mujeres que montan a caballo con los muslos desnudos y la caña de las botas sobre las pantorrillas, y apenas se acerca un joven 25 extranjero, lo tumban sobre montones de heno o de aserrín y lo aprietan con duros pezones. Y cuando mi ánimo no busca otro alimento y estímulo que la música, sé que hay que buscarla en los cementerios: los intérpretes se esconden Claro que también en Ipazia llegará el día en que mi único deseo será partir.Se que no tendré que bajar al puerto sino subir al pináculo mas alto de la fortaleza y esperar que una nave pase por allá arriba. ¿Pero pasará alguna vez? No hay lenguaje.
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Las Ciudades Invisibles de Italo Calvino
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En Cloe, gran ciudad, las personas que pasan por las ca-

lles no se conocen. Al verse imaginan mil cosas las unas 

de las otras, los encuentros que podrán ocurrir entre ellas, 

las conversaciones, las sorpresas, las caricias, los mordis-

cos. Pero nadie saluda a nadie, las miradas se cruzan un 

segundo y después huyen, buscan otras miradas, no se 

detienen. Pasa una muchacha que hace girar una sombri-

lla apoyada en su hombro, y también un poco la redondez 

de las caderas. Pasa una mujer vestida de negro que re-

presenta todos los años que tiene, los ojos inquietos bajo 

el velo y los labios trémulos. Pasa un gigante tatuado; un 

hombre joven con el pelo blanco; una enana; dos mellizas 

vestidas de coral. 

Algo corre entre ellos, un intercambio de miradas como 

líneas que unen una figura con otra y dibujan flechas, es-

trellas, triángulos, hasta que en un instante todas las com-

binaciones se agotan y otros personajes entran en escena: 

un ciego con un guepardo sujeto por una cadena, una cor-

tesana con abanico de plumas de avestruz, una jamona. 

Así entre quienes por casualidad se juntan bajo un so-

portal para guarecerse de la lluvia, o se apiñan debajo 

del toldo del bazar, o se detienen a escuchar la banda en 

la plaza, se consuman encuentros, seducciones, copula-

ciones, orgías, sin cambiar una palabra, sin rozarse con 

un dedo, casi sin alzar los ojos. Una vibración lujuriosa 

mueve continuamente a Cloe, la más casta de las ciuda-

des. Si hombres y mujeres empezaran a vivir sus efímeros 

sueños, cada fantasma se convertiría en una persona con 

quien comenzar una historia de persecuciones, simulacio-

nes, malentendidos, choques, opresiones, y el carrusel de 

las fantasías se detendría.

Al verse imaginan 

mil cosas las 

unas de las otras, 

los encuentros 

que podrán 

ocurrir, las 

conversaciones, 

las sorpresas, 

las caricias, los 

mordiscos.
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